
LA CIUDAD SAGRADA 
DE LAS SIETE PUERTAS

S I las c iudades de la  porción occidental del M arruecos español,
Arcila, Larache y A lcazarquivir, están  a  aprec iab le  d istancia de P o r  A N T O N IO  
Tetuán, razón poi la  que no siem pre son v isitadas por los turistas 

rápidos, en cambio, Xauen, que sólo d ista 5 9  kilómetros de  la  cap ita l del Protectorado, se 
lleva la  p a lm a en punto a  visitantes. Y no decimos en punto a  adm iraciones, por­
que las c iudades del Lucus y de la G arb ía  tienen un encanto ap a rte  de la  sa g rad a  
villa m ontañera. Puede g u sta rse  perfectam ente de X auen y de L arache sin que se a  forzoso 
com pararlas: L arache es una ciudad de tipo oriental, y X auen lo es de  tipo granadino: la 
una está  en el llano, a  orillas del Atlántico; la  otra, en el monte, v ig ilada  por dos poderosos 
macizos que la protegen. (X a u en  significa «bicorne» o «dos cuernos», por la form a de sus 
dos m ontañas, el K alaa  y el Magot.)

La fundaron moros g ranad inos. Abu Y am as el Alami construyó un santuario , y dentro 
de él pereció a b rasa d o  por los portugueses de Arcila. Su primo El Rachid, que  p e le ab a  
en G ran ad a  contra los cristianos, desem barcó en Río Martín por el año 1 4 8 0 ; corrióse con 
gran  tropel de gente por la  fa ld a  de  los m ontes de  Beni H assán  y Beni Hosmar, entró en 
Gom ara, visitó el santuario , calcinado por el fuego, y a llí mismo comenzó a  echar los 
cimientos de una  ciudad: Xauen. Rica de  ag u a , supuesto que de las o q uedades de la roca

bro taba  a  borbotones, n a d a  mejor podía  d e sear p a ra  el cultivo de tie rras 
J. O N IEV A  y de ganado . Construyó una a lcazab a  imponente, declaró  a  X auen 

Principado independiente y soberano, y cerró la s  pu ertas  de sus m urallas.
Y así duran te  siglos. Hiciéronse b as tan tes  ten ta tivas p a ra  violar su misterio. Un d ía, el 
francés vizconde de  Foucauld, d isfrazado  de rabino penitente, llam ó a  una de  aquéllas. 
H ab lab a  perfectam ente el á rab e , su carne  e s tab a  quem ada por muchos soles, incluso 
se  h ab ía  circuncidado p a ra  a le ja r  toda sospecha. Abrieron los de dentro y ... algo 
debieron sospechar cuando le dieron con la  puerta  en las narices. M ás tarde, el perio­
d ista  inglés Mr. Harris, d isfrazado  de bereber, intentó el mismo a v a ta r , sin m ayor éxito.
Los prim eros cristianos que se asom aron a  la  ciudad fueron los de  Berenguer, el d ía  14  de 
octubre de  1 9 2 0 . Vencidos los xauníes, recibieron a  la s  tropas a  los gritos de «¡Viva 
Isabel II!». E ra la  últim a noticia e sp añ o la  que a  ellos h ab ía  llegado. A b an d o n ad a  la 
ciudad por orden de Primo de Rivera, los españo les la  ocuparon de nuevo el 10 de 
agosto de  1 9 2 6 , sin que hub iéra  necesidad  de d isp a ra r  un solo tiro. Levantóse un cam ­
pam ento no lejos del poblado moruno, que se m antuvo y se m antiene intacto, y desde 
entonces conviven fraternalm ente  españo les y m usulm anes en u n a  y o tra parte.

Los xauníes, e spaño les a l fin, por llevar sigios de perm anencia  en la  provincia de
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G ran ad a  y por sus apellidos (Medina, Salas , Fuentes, Ramos, 
Baeza, etc.), hicieron lo que sab ían : u n a  c iudad  alpujarreña, 
como la s  que  se ven en la  fa ld a  m eridional de  S ierra  Nevada 
El clima, duro y  con nieves en  invierno, obligó a l techado de 
te ja  a  dos vertientes, caso  único en  todo el Imperio marroquí 
Las c a sa s  asc ienden  en  ram p a  por la  m ontaña y  se  asomai 
en anfiteatro  a  la  Uta el Hammam, todas e llas p in tad as de 
b lanco con au reo la  de  azul en p u e rta s  y  ven tanas. Estas do: 
notas, en  contraste con e l rojo de  la s  m urallas, d a n  a  la  ciudá 
el carácter m ás vistoso que p uede  im aginarse. En cuanto a  mí 
siem pre que acom paño a  v isitantes amigos, les p rep aro  une 
sorpresa , que  consiste en  asom arlos por la  g a le ría  ab ie rta  dt 
la  H ospedería, situ ad a  sobre el tajo  del río. A los tres colore: 
citados se a g re g a  ah o ra  el de  la  tup ida y  v a r ia d a  vegetado! 
que nace  a l contacto del a g u a  y  se esponja  a l rumor de su 
canturreo.

-—¡Esto es Ronda!—exclam an.
—En efecto: con ch ilaba, b ab u ch as y  turbante.

Todo en X auen es m edina. No se  h a  to lerado una  cons­
trucción europea. H an desaparecido  los judíos y  sólo los mi­
n aretes d e  la s  m ezquitas can tan  su «loor a l  Dios único, Cle­
m ente y  Misericordioso».

El centro de  la  m edina es la  Uta el Hammam, o P laza  del 
Baño (conserva a llí mismo una  g ran  c a sa  de baños), en lo 
que  figuran  dos m onumentos de  suprem a im portancia: la  Al­
c az ab a  y la  M ezquita g rande, con su M edarsa  koránica. Lo 
prim era  está  toda e lla  ruinosa, aunque conserva sus muros 
y  la  m ajestuosa  Torre del Hom enaje, donde an id an  la s  ci­
güeñas. G randes penachos d e  h ied ra  visten su vencido deco­
ro. El am plio patio  de a rm as se h a  convertido en  carnet 
g ranad ino , por cuyos senderos p a se an  los p avos reales . Lo 
m ezquita está  sobre terraza  a  la  que se accede por doble 
e sca le ra  (concepción típicam ente española); su alto  alminoí 
d e ja  de  ser el tradicionalm ente cúbico p a ra  convertirse el 

ochavado.
No lejos e s tá  el zoco, íntegram ente gom ari, es decir, beré­

ber. A estos hom bres enjutos, de  m irad a  penetrante, se les 
qu ita  ch ilaba  y  turbante, se les viste de  calzón abierto  a  lo 
rodilla, a lp a rg a ta , cam isa, fa ja  y  cacherulo, y  los hemos 
convertido en huertanos d e  V alencia o Murcia. Aquí visten lo 
ch ilab a  m ontañera, p a rd a  y  corta, coronando con turbante so 
cráneo mondo. Las m ujeres no cuidan de ocultarse el rostro: 
se  tocan con e l trenzado som brero yeblí, v isten p esad o  jaique 
b lanco y  se cubren  la s  p iern as con v en d as de cuero. El zoco 
reb o sa  de  pollos, huevos, verduras, lan a , pieles, aceite  e higo® 
secos.

Los baca litos están  en  la s  ca lle juelas com erciales, espe­
cialm ente en la  S u e k a , o M ercadillo. La Sueka es la  vía más 
p in toresca  de Xauen, calle estrechísim a y  retorcida, con env

[parrado sobre p é rg o la  prim itiva que  a p en a s  d e ja  filtrar los 
'rayos del sol. Los voladizos de la s  c asas  se  a tropellan  con 
los de enfrente: a  veces u n a  ra jita  de cielo azul nos dice que 
no estamos en un túnel. La calzada , de  pinos guijarros, nos 
demuestra que por ellos re sb a la  el a g u a  con frecuencia. Mi­
núsculas la s  tiendas e inclu idas en perm anente  penum bra, 
hácese forzoso ace rca r el rostro a  los huecos p a ra  a tisb a r 
el contenido: a l  principio sólo se adv ie rten  dos centellitas en 
el fondo; son los ojos gatunos del com erciante... Poco a  poco 
comenzamos a  descubrir telas, cintas, chalequillos bordados, 
pulseras, collares de m onedas h assan is , b ab u ch as y ... pe ines 
de p lex i-g lá s:  penetración  pacífica  del a rte  de  la  celu losa en 
el corazón m arroquí. Los moros vendedores son m ás espontá­
neos que los tetuaníes: sa ludan , sonríen y  ch arlan  un poco en 
su español ceceante, andaluz.

Xauen es una  ciudad encan tadora : podrán  de ja r fríos 
Arcila, A lcazarquivir, sobre todo d espués de h a b e r visitado a  
Tetuán; pero X auen no d e frau d a  a  nadie. Toda e lla  está  
sembrada de sorpresas: son la  p u e rta  in esp erad a  de  una  
mezquita m enudita como u n a  b a rra c a  levan tina , una  p lazu ela  
de cafelitos con e l surtidor en medio, que dice de  d ía  y  de 
noche su incansab le  estrofa; u n a  pobre  sinagoga  a b an d o n ad a  
que todavía conserva el san c ta  sanctorum  p a ra  la  to ra h ;  un 
portalón de am plias y decorativas b isag ras , robustos clavos 
granadinos e historiados llam adores... Y siem pre la  dulcísim a 
canción del agua, que, descendiendo d e  R as el Má, re sb a la  
por todas p a rtes inundando d e  a le g ría  el recinto. Y m ás aún, 
la m aravilla de sus jard ines, que reb o san  de geranios y  
buganvillas, y la  v a r ia d a  floresta del río, en que por igual 
luchan naranjos, limoneros, g ranados, h igueras, nopales y  a l­
mendros.

Seis barrios tiene Xauen, uno de ellos llam ado El A ndaluz, 
tras el que se va  nuestra  predilección. Su mezquita, de  nom­
bre del Rif Budalus, tiene un  a lm inar coronado de lin terna 
blanquísima, la  m ás g racio sa  del poblado. En él está  asimismo 
«a Escuela de Alfom bras, institución esp añ o la  p a ra  que se 
mantengan en toda su pureza  los dibujos y  colores d e  lan a  
exclusivamente xauníes. T rátase  de  u n a  construcción hispano- 
-narroqui, con blanquísim o pa tio  interior y  dos am plios talleres, 
neos de telares, donde m uchachitos de  seis a  doce años 
íabrican a  mano, con velocidad vertiginosa, e sa s  alfom bras 
de nudo tupido y m uelle asiento  que  son fam osas en el Pro­
tectorado. A dicho barrio  pertenece tam bién el zoco, donde

abren freidurías de buñuelos de  viento, que recogem os en 
n irniquillo p a ra  comerlos, acom pañados de  té con yerba- 

f ’"e:î0- a  la  som bra de la  A lcazaba.



En el poblado bajo , que e s  el europeo, algo  
lejos de  los cam pam entos de  R egulares, hem os 
construido la  P laza  de  E spaña, pequeño  trasunto 
del P arque  de M aría Luisa sevillano, espléndido 
de macizos, a rria tes, túneles de  verdura , fuentes, 
pé rg o las con farolillos m orunos y  asien tos de  ce­
rám ica policrom ada. Al lado  está  la  Misión católica, 
franciscana, única to le rad a  a  servicio del núcleo 
cristiano d e  la  ciudad.

Hoy todos los m usulm anes del Protectorado son 
buenos am igos de los españoles; pero acaso  por 
vínculos de san g re  m ás precisos, consideram os fra ­
ternos a  los de Xauen, correspondiéndonos ellos de 
la  m ism a m anera. C uando visitam os u n a  de  sus 
c asas , a l desped irnos nos ofrecen la  llave de  «su 
c asa  de  G ranada» , la  que  de jaron  sus a n te p a s a ­
dos a  partir de  1 4 9 2 . Es una  llave  grande, herrum ­
b rosa , que g u a rd an  como una  reliquia. Y es la  
m uestra de  la  doble hosp italidad  que  nos brindan. 
Dios les conserve tan  loab les sentim ientos.

Y la  Paz.


